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ASOCIACIÓN NACIONAL DE GUARDAVIDAS DEL URUGUAY 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
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(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Artigas A. Barrios (ad hoc). 
MIEMBROS: Señores Representantes Roberto Arrarte Fernández y Yeanneth Puñales Brun. 


INVITADOS: Por la Asociación de Guardavidas del Uruguay, señores Diego González, integrante del 
Consejo Directivo; Leonardo Alvarez, Vocal de dicho Consejo, y Daniel Arregui, Tesorero. 


SEÑOR PRESIDENTE (Barrios).- Habiendo número, está abierta la sesión. 


La Comisión tiene el gusto de recibir a una delegación de la Asociación Nacional de Guardavidas del 
Uruguay, integrada por los señores Daniel Arregui, Tesorero, Diego González, integrante del Consejo 
Directivo y Leonardo Alvarez, vocal del Consejo Directivo. 


SEÑOR GONZÁLEZ.- Agradecemos a la Comisión por habernos recibido. Sabemos que no son pocos 
los temas que tiene para tratar y que elevamos la solicitud de apuro. Lo tenemos muy en cuenta y le 
agradecemos que nos haya brindado esta oportunidad. 


La solicitud fue hecha a partir de una situación que se está viviendo desde hace bastante tiempo en nuestro 
país con respecto a los servicios de guardavidas. En los últimos años los métodos de contratación han ido 
variando, lo que ha dificultado el cobro de los haberes de los colegas en los diferentes departamentos con 
excepción de Montevideo, donde la situación contractual es bastante más clara. Los guardavidas son 
funcionarios presupuestados de la Intendencia Municipal de Montevideo y, por lo tanto, no hay problema en 
cuanto al cobro de haberes. En el resto de los departamentos la situación ha sido bastante irregular y como 
data de varios años se dificulta la prestación de los servicios en la temporada próxima -es uno de los motivos 
principales por los cuales solicitamos la entrevista a esta Comisión- y peligra la continuidad de las brigadas 
departamentales. Lo decimos así porque ya llevamos dos años en varios departamentos, particularmente en 
Rocha, Canelones y Maldonado, en los cuales con algunas variaciones se ha trabajado sin cobrar. Pensamos 
que lo deseable sería que un guardavidas pudiera vivir de su trabajo todo el año sin tener que buscar otro, 
pero sabemos que la situación es bastante difícil. De todos modos, si no se cobra en la temporada es 
prácticamente imposible que se siga trabajando durante la siguiente. Es difícil hacer frente a los costos de 
alimentación y de vivienda en los respectivos lugares de trabajo; sin embargo, los servicios se han venido 
llevando adelante con el éxito que las estadísticas marcan, basados fundamentalmente en la buena voluntad y 
en la responsabilidad de los profesionales que integran las brigadas. 


Tal vez sería conveniente que el compañero Álvarez hiciera hincapié en el concepto de las brigadas, porque 
tiene una larga trayectoria en diferentes departamentos. No solo nos preocupa el cobro individual de los 
guardavidas, sino que la pérdida de constitución del cuerpo de brigada hace peligrar el buen desempeño del 
servicio. 


SEÑOR ÁLVAREZ.- Voy a hacer una breve historia de cómo se desarrolla en Uruguay el sistema 
nacional de guardavidas. Si bien está dividido por departamentos y cada uno tiene su brigada 
particular, desde su creación el sistema de prevención y rescate de bañistas en la costa en la época 
estival, en su esencia es el mismo. En 1934 se solicita a la Comisión Nacional de Educación Física, ante 
los reiterados accidentes existentes en las costas, un estudio y posterior informe acerca de cómo 
solucionar ese problema. Esa Comisión integrada por el profesor Julio J. Rodríguez -que es como el 
creador de la profesión en Uruguay- hace un estudio detallado de toda la costa del país y en el 
artículo 1” del informe establece las pautas sobre las que se debe desarrollar el servicio. Dice que por la 
alta peligrosidad de nuestras costas el servicio debe ser cumplido por un cuerpo -esta palabra ya 
determina una condición- de personas capacitadas, que a partir de su preparación serán llamadas 
salvavidas y que tendrán un carácter civil, dado su relación con los ámbitos recreativos en los que se 
desarrolla la tarea. 


Hay tres bases fundamentales en las que se ha desarrollado el servicio a lo largo de setenta años: civil, en 
forma de cuerpo y público. En Montevideo se genera el primer curso de guardavidas y la primera Intendencia 
que crea una brigada es la de la capital. Luego se va desarrollando en los diferentes departamentos según las 
necesidades crecientes del turismo y del hábito de las poblaciones locales de hacer uso de la playa. 
Desarrollar un sistema de esas características no es una cosa que se pueda hacer de un día para el otro. El 
sistema de guardavidas ha crecido con la demanda y ha sido profesionalizado, o sea que se exige una 
preparación para obtener el título; además, requiere un perfil de ingreso que es característico de la profesión 
de guardavidas y de ninguna otra cosa. El perfil de ingreso es muy estricto; determina que las personas que 
ingresan a la profesión deben tener una trayectoria deportiva, cierto nivel cultural para poder acceder a los 
conocimientos teóricos que se imparten y además estar en contacto con el medio. Eso hace que el semillero 
de la profesión provenga de sectores de la población que son habituales en la playa y que dominen el medio 
antes de hacer el curso, es decir, surfistas, deportistas, nadadores de travesía. No es lo mismo preparar 
personas durante unos meses en un entrenamiento o enseñarles a nadar. Eso ha dado una altísima efectividad. 


Durante años la brigada de Canelones ha recibido de parte de la Intendencia, premios por calidad de servicio. 
En Rocha, en la costa más peligrosa del país, se ha constatado que en los lugares donde existe el servicio de 
brigada, el nivel de ahogados es cero en la temporada, teniendo de doscientos a trescientos rescates. Un 
rescate significa una situación en la que si no hay concurrencia del guardavidas la persona tiene alta 
probabilidad de ahogarse. En esos trescientos casos no están contadas las asistencias, que son los empujones, 
dar una mano, ni tampoco las prevenciones, que son muy importantes, porque cuando un profesional indica a 
una persona que no se bañe en determinado lugar en el que está entrando, está evitando un accidente que se 
incluiría en los promedios de rescate por temporada. Tener esa garantía para la industria turística es como 
tener el sello del LATU, porque no hay ningún otro sistema que comprobadamente se pueda decir que tiene 
esa efectividad. Cualquier otra cosa que se intente, cualquier otro parche que se ponga es una prueba, y este 
sistema tiene setenta años de comprobación. Se puede estudiar en los anales de las Intendencias la historia del 
proceso del sistema nacional de guardavidas. Además, el hecho de existir las brigadas genera un valor extra, 
porque el guardavidas no termina su preparación en el curso sino en el trabajo, en la práctica de la profesión; 
eso es garantizado por la existencia de las brigadas. Cuando un compañero nuevo sale del curso con alto 
índice de entrenamiento -a los 18 o 20 años se sale muy entrenado- es recibido por los veteranos de las 
brigadas y trabaja junto a la gente con experiencia. El conocimiento y la experiencia que tienen las brigadas 
es una verdadera garantía. Puedo asegurar que se puede traer guardavidas de cualquier lado titulados y 
plantarlos en las playas y no van a resolver el problema con la misma efectividad que las brigadas que tienen 
experiencia en el lugar, que conocen exactamente cada piedra y corriente de una playa. Eso es producto del 
desarrollo paulatino de las brigadas. 


En este momento, el sistema nacional de guardavidas está peligrando, porque a lo largo de los años no se ha 
generado conciencia -de pronto en los usuarios de la playa sí, pero no en los niveles de decisión- de la 
importancia que tiene preservar este sistema. Siempre surgen teorías, pero lo único que podemos garantizar a 
la gente que invitamos a visitar nuestras costas -la seguridad es la base fundamental de la industria turística- 
es la experiencia de las brigadas, ya comprobada. 


El sistema nacional de guardavidas está en peligro por varias razones y la dificultad en los cobros se ha 
incrementado por la dificultad en las contrataciones. Al no existir un marco regulatorio de la profesión, 
determinados Intendentes pueden decir, hasta con razón, que no son responsables de instrumentar el servicio. 
Todos sabemos que muchas veces las leyes surgen del uso y la costumbre de la gente. Hace setenta años que 
en Uruguay el uso y costumbre de resolver este problema es con las brigadas de guardavidas municipales. 
Entonces, ese es el uso y la costumbre, pero no hay marco regulatorio. Un Intendente puede decir que a él no 
le corresponde la responsabilidad de instrumentar el servicio y nadie puede reclamárselo. Lo que sí se puede 
reclamar es que quien instale un servicio de guardavidas se haga responsable y tenga responsabilidad civil y 
penal; así, si un parador contrata a un guardavidas, se está haciendo responsable del servicio. 


SEÑOR ARRARTE.- En Montevideo, los guardavidas son funcionarios municipales y son 
presupuestados. Por ejemplo, en Maldonado o Rocha tengo claro que no son funcionarios municipales 
sino que se supone que son contratados. En ese caso, la aspiración del sistema nacional de guardavidas 
es que sean contratados, es decir, están pensando en generar un marco jurídico que dé esa seguridad al 
bañista, lo cual nos parece muy importante. Ustedes están planteando ser contratados por temporada o 
escuché decir -si mal no recuerdo- que aspiraban a vivir todo el año con los ingresos del trabajo zafral. 
¿Cómo sería esto en el caso de que no fuera Montevideo, es decir, asumiendo por ejemplo el caso de 
Maldonado y Rocha donde prácticamente en invierno no hay bañistas? 


SEÑOR ÁLVAREZ.- La situación ideal es la de Montevideo porque garantiza y da seguridad no solo 
en lo laboral para el funcionario -después explicaré la importancia que tiene eso en la efectividad del 
servicio-, sino que también da la oportunidad del desarrollo de otras áreas que son competencia de los 
guardavidas, como el tema de la prevención que se desarrolla en Montevideo con charlas en las 
escuelas y con el desarrollo en el área docente. 


En Montevideo se han hecho experiencias de lo que se llama "La escuela del mar", que es un proyecto a nivel 
nacional de la Asociación de Guardavidas del Uruguay y, además, lo que significa instalar el servicio en la 
playa, que no es algo que se pueda hacer a partir de la contratación, sino que lleva un trabajo previo muy 
importante porque estamos hablando de brigadas que tienen entre setenta y ciento veinte integrantes. 


SEÑOR ARRARTE.- ¿Por departamento? 


SEÑOR ÁLVAREZ.- Sí; en Rocha son sesenta y cuatro guardavidas efectivos más diez u once 
suplentes; Maldonado tiene ciento treinta; Canelones tiene ciento cincuenta y creo que Montevideo 
tiene alrededor de ciento veinte o ciento treinta efectivos en la playa. 


Hay un punto que es importante señalar. Ser guardavidas implica soportar algo que se llama la tensión de 
guardia. La tensión de guardia implica que el guardavidas no está esperando tranquilo en su puesto a que lo 
llamen porque hay un accidente que se está desarrollando. Si fuera así los niveles de mortandad en las costas 
serían muchísimo más altos de lo que lo son. Una de las bases fundamentales de la efectividad de las 
brigadas, es la actitud preventiva del funcionario. Eso genera una tensión de guardia, porque estar en una 
playa que de repente puede tener de dos mil a diez mil personas genera que uno esté en una actitud tal, en la 
que prevé la situación, inclusive antes de que la propia víctima se dé cuenta que está en peligro. Se han dado 
muchísimos casos en los que el guardavidas sale al rescate antes de que la persona pida auxilio y antes de que 
los parientes que están en la costa se den cuenta, los cuales ven pasar al guardavidas sin saber qué es lo que 
está sucediendo. En ese momento la persona recién está entrando en la situación de peligro. Eso genera una 
tensión muy especial, un compromiso. 


Yo tengo veintidós años de guardavidas y recuerdo muy pocas temporadas en las que el día de comienzo de 
la temporada haya bajado a la playa tranquilo, concentrado, descansado y en la plenitud de mis capacidades 
energéticas, porque la mayor parte de los años que he trabajado siempre había un conflicto previo a la 
temporada por falta de reconocimiento de las autoridades de lo que significa la tarea. Entonces, llegar a la 
playa y desarrollar el servicio disminuido en nuestras condiciones por todo lo previo, es algo que realmente 
se siente. 


El guardavidas tiene que poner el doble o el triple de sus capacidades y de su energía para poder sobrellevar 
esa situación. En ese punto está todo lo que sucede a lo largo del año con las brigadas que no tienen certeza 


de si van a cumplir o no con el servicio. Cada año que pasa yo no sé si la siguiente temporada voy a ser 
guardavidas o no. Eso genera una inseguridad a nivel de los grupos -solo la alta vocación que tienen los 
componentes de las brigadas hace que estas no se hayan desmembrado mucho antes- y una sensación de falta 
de certeza de qué va a suceder en la temporada, todo lo cual va en detrimento de la actitud, de la capacidad o 
de los niveles de energía con los que el funcionario va a cumplir la tarea. Por consiguiente, pensamos que es 
necesario un marco regulatorio que de alguna manera garantice la presupuestación anual o la contratación 
para la temporada. Por ejemplo, en Argentina tienen reglamentación y existe un artículo que determina la 
contratación de prestación discontinua del servicio, es decir que el funcionario tiene la garantía de su 
contratación y su prestación de servicio es discontinua. Esto no quiere decir que no se deba tomar en cuenta, 
según las necesidades de cada departamento, la contratación, es decir, tener una brigada estable anual que 
desarrolle otras tareas relacionadas con la profesión. Pero, ni los usuarios ni los guardavidas ni los operadores 
turísticos pueden seguir con la incertidumbre de qué es lo que va a suceder. Es decir, para desarrollar 
campañas publicitarias, para preparar la vida del funcionario para ir a desarrollar en verano la tarea y para 
que los usuarios sepan que el lugar donde concurrirán a veranear y a hacer turismo está en condiciones, tiene 
que haber una certeza previa. Por ejemplo, nadie está pensando quién va a ser policía el año que viene ni 
quién lo va a pagar; todos tenemos una certeza de que el año que viene habrá policías. Con el servicio de 
guardavidas debería suceder lo mismo. 


SEÑOR ARRARTE.- Comparto plenamente los conceptos que el señor Álvarez ha expresado y si hay 
algo que en el Uruguay la gente valora es la seguridad en el mar y, en especial, ello es apreciado por el 
turista que viene a nuestras costas. 


¿Cuál sería el ingreso promedio mensual y durante cuánto tiempo ustedes consideran que es adecuado recibir, 
en el caso de un trabajo discontinuo en un departamento como puede ser Rocha o Maldonado? 


SEÑOR GONZÁLEZ.- Con respecto a la pregunta a que hace referencia el señor Diputado Arrarte 
diré que la Asociación Nacional de Guardavidas del Uruguay, luego de mantener recientes 
conversaciones con el señor Ministro de Turismo, quedó comprometida con este a evaluar el mismo 
tema sobre el que pregunta en este momento el señor Diputado a través de una asamblea, y se ha hecho 
un análisis de costos de lo que significa para el Estado una temporada en los diferentes departamentos, 
incluyendo aportes patronales y gastos operativos, el cual haremos llegar al señor Ministro y con 
mucho gusto a esta Comisión, luego de que la Asamblea Nacional lo apruebe. No es una cuestión fácil 
hacer una propuesta al Poder Ejecutivo o al Poder Legislativo acerca de cuánto es que creemos que 
debemos ganar, pero, precisamente, como es un tema muy delicado necesitamos una aprobación y que 
sea una asamblea muy representativa la que lleve esa propuesta. 


Sí le podemos adelantar a los señores Diputados -ya se lo hemos adelantado al señor Ministro- que debido a 
lo mal estructurados que están los sistemas de contratación esa propuesta es significativamente menor en 
costos que lo que gasta el Estado actualmente. ¿Por qué sucede eso? En la Administración Pública no existen 
técnicos guardavidas que asesoren en cuanto a cómo se deben llevar adelante los servicios, salvo en la 
Intendencia Municipal de Montevideo, que tiene una brigada de funcionarios que trabaja todo el año. 
Además, queríamos referirnos a que la tarea que se realiza durante el año es el entrenamiento que deben tener 
los técnicos. Ni en la Administración Pública ni en las administraciones municipales hay un técnico 
guardavidas que, debido a esta nueva modalidad de las licitaciones, asesore en las mismas para que los 
servicios sean llevados adelante con efectividad. Así, por ejemplo, se da el caso de la licitación -en este 
momento no cuento con el número, pero es bien fácil de ubicar- por la que fue concedido el servicio en el 
departamento de Canelones en las últimas tres temporadas. 


En primera instancia, luego de un conflicto importante con el Intendente Hackenbruch en el año 2000, se 
llama a licitación y se otorga la misma a una empresa que se llamaba Lagotur S.A., la cual es denunciada por 
esta asociación, así como por las asociaciones locales por carecer de personal apto para la tarea y realizarla 
sin título habilitante. Queremos destacar que el título habilitante lo otorga el Estado y autoriza a esa persona a 
ejercer la función de guardavidas en el territorio nacional. Después de otorgarse la licitación a esa empresa 
por un monto que rondaba el U$S 1:000.000 por una temporada de trabajo y luego de que sufriera múltiples 
denuncias debido a su falta de idoneidad y que lamentablemente ocurriera el deceso de cinco bañistas en el 
período en que se desarrolló el trabajo, fue adjudicada en los otros dos años a la Agrupación Cooperativa 
Guardavidas de Canelones -eran los ex funcionarios municipales- por un monto de U$S 2:590.000. Si ustedes 


sacan la cuenta verán que esa cifra es desorbitante y se pagaría por una temporada prácticamente lo que se 
tendría que gastar en todo el país. Ese desfase entre la licitación y el costo real de los servicios se debe, 
fundamentalmente, a que hay un gran porcentaje que se va en impuestos como, por ejemplo el IVA, que ya 
no queda para el servicio sino que sale de una Intendencia y se vuelca directamente a Rentas Generales. De 
esta forma, se aumentan los costos del servicio -sea por una cooperativa o por una empresa- de una manera 
muy importante pero, además, se exigen, por esta falta de técnicos en la determinación de los pliegos de 
licitaciones, requisitos que nada tienen que ver con lo que es la tarea en el Uruguay. Se requería contar con 
motos de agua, cuatriciclos y diversos tipos de materiales que no son adecuados para el uso y que, de hecho, 
solo sirven para estar estacionados en una playa en forma quizás vistosa para algunos. Estos elementos no 
son útiles en estas costas y encarecen de manera importante el presupuesto. 


Dado que el señor Diputado pregunta sobre los costos, debemos decirle que en la propuesta que tenemos para 
llevar al señor Ministro de Turismo -vamos a enviarla también a esta Comisión- queda bastante esclarecido el 
tema. De todos modos, podemos adelantar que el monto es bastante menor a lo que se gasta ahora. Podríamos 
tener buenos servicios; sabemos que tenemos buenos profesionales y que muchos colegas están emigrando 
hacia España no porque vayan a buscar trabajo sino porque vienen españoles a buscar a los guardavidas 
uruguayos. En parte, eso se debe al buen desempeño de los colegas argentinos; a su vez, el conocimiento con 
ellos ha llevado a que vengan inversores españoles con concesiones de servicios en España para contratar 
técnicos uruguayos, quienes por supuesto no retornan. Se trata de personas formadas por el Estado, con 
experiencia en estas playas y que de alguna forma los estamos regalando a España. Esto hace que se pierdan 
integrantes de estas brigadas, que tienen experiencias en estas playas. 


Con respecto al anteproyecto de ley que vamos a hacer llegar a esta Comisión -también lo enviamos al señor 
Ministro Bordaberry, a la Comisión de Legislación del Trabajo de esta Cámara, a la Comisión de Asuntos 
Laborales del Senado, al Director Nacional de Trabajo y al Prefecto Nacional Naval-, debo decir que 
establece más obligaciones que derechos. Si ustedes analizan su articulado, es bien claro que las obligaciones 
que tienen los guardavidas y los requisitos que se determinan en ese anteproyecto de ley para cumplir con la 
función, no implican otra cosa que constituir un 90% de garantías para la población y para el turismo, y un 
10% de beneficio para los profesionales. 


La parte de beneficio para los profesionales se basa, fundamentalmente, en poder tener una remuneración -ya 
sea por zafra o por otro tipo de contratación- que les permita desarrollar la tarea de manera adecuada y que el 
técnico no tenga que preocuparse de si en el invierno puede conseguir un trabajo de pintor, para poder 
entrenar y en el verano desempeñar bien su tarea. Además, hay otro tipo de reivindicaciones que hacen a la 
protección del sol; se cuenta con certificaciones de las cátedras de dermatología y de oftalmología. También 
hay un expediente en la Dirección Nacional de Trabajo que exige que los empleadores provean de los 
elementos necesarios para la protección de la salud del profesional. Básicamente, esos son los únicos 
beneficios que se establecen en el anteproyecto para los funcionarios. 


Sabemos que la seguridad de los bañistas es de interés de la Comisión por tratarse de un tema vinculado 
íntimamente con el turismo, y nos llamó la atención que ya se haya establecido como una estrategia del 
Ministerio publicitar la seguridad en las playas. Es así que encontramos publicidades en Internet en las que se 
ve a dos personas caminando por una playa uruguaya, en un atardecer, con el eslogan "Seguridad: otra de las 
estrellas del Uruguay. Ministerio de Turismo". Creemos que esto podemos explotarlo y que tenemos grandes 
oportunidades para competir en ese aspecto, pero consideramos que debemos hacer algo para preservar este 
recurso para después ofertar eso. Hay países como Australia que tienen políticas muy buenas; se puede entrar 
en las páginas en Internet del Ministerio de Turismo de ese país para ver todo tipo de publicaciones al 
respecto. 


SEÑORA PUÑALES BRUN.- ¿Cuánto gana un profesional como ustedes en cualquier Intendencia? 
¿Se les paga por hora? 


SEÑOR ARREGUL.- En el departamento de Rocha se gana $ 60 la hora; en Canelones, $ 32 la hora; en 
Montevideo hay un sueldo base de alrededor de $ 6.500 mensuales; en Maldonado se gana 
aproximadamente $ 10.000 y en los departamentos de Salto, Flores y Florida existe un sueldo base de 
cerca de $ 6.000. Esta es la remuneración que perciben los guardavidas donde hay servicios. 


SEÑOR ÁLVAREZ.- Los sueldos que se perciben por mes refieren a funcionarios presupuestados; es 
un sueldo anual y se trabaja todo el año. Los sueldos zafrales se calculan por hora o por mes de 
temporada. La brigada de Canelones, Maldonado y Rocha trabaja en la zafra. 


SEÑORA PUÑALES BRUN.- ¿Cuántas horas hacen de promedio? 


SEÑOR ÁLVAREZ.- En Montevideo se trabaja seis horas; en Rocha y en Canelones se trabaja ocho 
horas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se mencionó que hay sueldos mensuales y otros por temporada. Se habló de 
Florida, Flores y Salto, ¿allí se trabaja todo el año también? 


SEÑOR ARREGUI.- Se trabaja todo el año. La administración de Salto contrata en promedio a unos 
quince guardavidas más en forma zafral exclusivamente para reforzar la costa del río. También tiene 
una brigada permanente durante todo el año que presta servicios en las piscinas de aguas termales. 


SEÑOR GONZÁLEZ.- Se nos ha encomendado tomar contacto con las diferentes Comisiones 
parlamentarias y con otros ámbitos del Poder Ejecutivo. Nos gustaría que esta Comisión -con los 
materiales que le vamos a hacer llegar- tratara de establecer contacto con el resto de las Comisiones 
que tienen a estudio el tema. Haremos llegar la versión taquigráfica a la Comisión de Asuntos 
Laborales del Senado y de Legislación del Trabajo de la Cámara de Representantes, no solo a los 
efectos de la aprobación del proyecto de ley que creemos es imprescindible -y que es uno de los 
primeros puntos de la propuesta que enviaremos a esta Comisión-, sino también para que se tenga en 
cuenta el resto de los planteos de esta Asociación. Creemos que podría ser conveniente también 
mantener contactos con la Dirección Nacional de Trabajo y con el Prefecto Nacional Naval, con los que 
ya hemos conversado en varias oportunidades y se han mostrado de acuerdo en que habría que 
resolver esta situación. El no resolverla, no haría otra cosa que dañar al país. Habría que aprobar los 
mecanismos que corresponda para que lo que se hace bien, se siga haciendo bien. 


SEÑORA PUÑALES BRUN.- ¿Cuál es el universo de personas que está en esta situación de 
inestabilidad laboral? 


SEÑOR ARREGUI.- Alrededor de trescientas cincuenta personas. En Canelones hay ciento cincuenta 
guardavidas en esta situación, en Maldonado ciento treinta, y setenta y cuatro en Rocha. 


Esta temporada venidera corre el riesgo de que en los departamentos de Rocha y Canelones no se puedan 
brindar los servicios debido al gran atraso salarial que mantienen las administraciones con los guardavidas. 
Evidentemente, ello perjudicará todo el desarrollo que viene llevando adelante el Ministerio de Turismo y los 
operadores turísticos. 


Queremos dejar claro en esta Comisión -que sabemos que va a hacer los máximos esfuerzos para solucionar 
esta situación- que en los departamentos mencionados podría correrse el riesgo de que no se presten los 
servicios de guardavidas -reitero- por los atrasos salariales que mantienen estos Municipios con las 
correspondientes brigadas. 


SEÑOR ARRARTE.- Al comienzo, ustedes hicieron referencia a estadísticas de personas que han 
perecido por falta de asistencia. ¿Podrían hacernos llegar las estadísticas sobre la gente que ha 
fallecido cuando ustedes no estaban o no participaban, detalladas por departamentos y por zonas más 
peligrosas? 


SEÑOR ÁLVAREZ.- Con mucho gusto, señor Diputado. 


Quiero enfatizar lo que decía el señor Arregui. No solo se verá afectado el servicio por el atraso salarial, sino 
por la negativa a la contratación. En Rocha, por ejemplo, el señor Intendente ha manifestado que no es su 
responsabilidad instalar el servicio; esto va más allá de la falta de pago. Hay falta de voluntad para contratar a 
los funcionarios y para solucionar el problema. 


Me parece que debería ser prioridad de las autoridades solucionar este asunto y preservar uno de los valores 
que tiene el país, que son las brigadas, con su comprobada efectividad a lo largo del tiempo. Inclusive, 
podríamos hacer un seminario para exponer todas las argumentaciones técnicas que determinan por qué el 
servicio brindado por las brigadas ha sido tan efectivo. Pero la realidad resume lo que sucede cada 
temporada. Por ejemplo, vemos que en lugares como Rocha hay una intención velada de comprobar en la 
práctica si lo que los técnicos estamos anunciando es verdad. Se está llegando a esa situación. Hay planteos 
de que el servicio lo podrían cumplir otras instituciones del Estado, de que no sería necesario instaurar el 
servicio y de que se podría instaurar con cualquier gurí que más o menos nade y esté cerca de la costa. 
Nosotros decimos que si el servicio no se cumple con las brigadas históricas de los departamentos, con la 
certeza de repetir su función cada temporada, se va a generar una catástrofe. Tal vez tengamos la desgracia de 
comprobarlo en la realidad, pero va a costar vidas humanas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero aclararles que para que el anteproyecto de ley se convierta en 
proyecto y empiece a transitar el camino parlamentario para ser aprobado tiene que firmarlo uno o 
más legisladores; el que ustedes lo envíen a la Comisión no basta. Alguien aquí dentro tiene que 
asumirlo como propio; una vez que lo tengamos, conversaremos con respecto a él. Les digo esto porque 
a veces se da el caso de que alguien trae un anteproyecto, lo deja en la Comisión, esta lo lee, lo estudia y 
no marcha porque no entró por la vía normal. 


SEÑORA PUÑALES BRUM.- ¿Incluyen a los muchachos que se van recibiendo en cada 
departamento? 


SEÑOR ÁLVAREZ.- Sí. El curso en el departamento de Rocha fue llevado a instancias de la 
Asociación. Pero reitero que la formación no termina en el curso sino en las brigadas. La gente que sale 
de los cursos es recibida en las brigadas, donde termina su preparación. Inclusive, la Asociación de 
Guardavidas de Rocha -que llevó el curso el año pasado en ese departamento- realizó un planteo 
docente al Instituto Superior de Educación Física como renovación del curso -que no se pudo dar 
porque la organización no fue fluida-, que consistía en realizar pasantías. 


Tenemos un sistema de suplencias por el cual cada funcionario paga el sueldo a su suplente; no lo hace la 
Intendencia. Si yo me enfermo, le pago a mi suplente de mi sueldo; ese día lo cobra mi suplente. Si pido 
médico, el suplente lo pongo yo. Eso implica que el suplente también tenga que estar avalado por la asamblea 
de técnicos y no puede ser elegido por mí individualmente. Por eso hay una lista de suplentes oficiales que 
revisten como honorarios en la Intendencia, aunque en realidad no lo son porque les pagamos nosotros. El 
sistema de pasantías permitiría incorporar al mercado laboral a la gente egresada del curso. 


SEÑOR ARREGUI.- Lo que sucede es que a veces la demanda es mayor que la producción del curso. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia de los invitados y vamos a tener en cuenta sus 
planteos. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


